


Las 24 Horas Motociclistas de Montjuïc fueron sin duda alguna la más 
carismática de cuantas pruebas se celebraron en el antiguo circuito 
urbano de Barcelona, por la empatía que sentía el público con aquellos 
héroes que luchaban durante todo un día y toda una noche contra el 
cronometro, el cansancio, los accidentes y las averías.  

 

El Museo de la Moto de Barcelona presenta una nueva exposición 
temporal que pretende rendir un merecido homenaje a toda la magia 
que se vivió a lo largo de las 32 ediciones de la prueba, desde 1955 a 
1986, a la que tan solo el respeto por la seguridad de los pilotos fue 
capaz de poner fin. 

  

La muestra incluye un total de 20 motocicletas de todas las épocas, 
entre las que destacan diversas unidades ganadoras.  También recoge 
fotografías  inéditas, trofeos e infinidad de objetos y anécdotas de la 
prueba, así como los carteles originales de todos los años cedidos por 
la Peña Motorista Barcelona, organizador de la prueba a lo largo de 
toda su historia. 

 



 Las 24 Horas de Montjuïc se disputaron de forma ininterrumpida desde 1955 
hasta 1986, siendo a partir de 1977 la única prueba programada en el circuito 
tras el fatídico accidente de F1 de Rolf Stommelen. 

 

El orden de salida se estableció inicialmente de forma inversa a la cilindrada y  
curiosamente hasta 1982 no se tuvieron en cuenta los tiempos de 
entrenamientos. Siempre fue estilo “Le Mans”, con los pilotos corriendo 
hacia sus máquinas desde el otro lado de la pista. 

  

En 1960 la prueba fue por primera vez puntuable para un campeonato 
internacional, la I Copa de Europa de Resistencia.  Y entre 1980 y 1982 lo 
fue para el Campeonato del Mundo de la especialidad.  

  

La historia de las 24 Horas acaba en 1986, con el accidente mortal de 
Domingo Parés, aunque la prueba estaba ya sentenciada desde unos años 
antes por el boicot de los principales equipos oficiales ante la escasa 
seguridad del circuito.  

 

 

La historia: 1955-1986 



El circuito de Montjuïc, inaugurado en 1932, estaba formado por la unión de 
diferentes calles y carreteras del parque situado en la montaña del mismo 
nombre. En sentido contrario a las agujas del reloj, contaba con una longitud 
total de 3.790,65 m, tan solo 600 de ellos en línea recta. 

  

La combinación de una zona lenta y sinuosa en bajada con otra de muy 
rápida en subida, complicaba mucho la puesta a punto de las motos y exigía 
un altísimo nivel de pilotaje. 

  

Curiosamente, en sus 32 años de historia, no sufrió ninguna modificación en 
su trazado, tan solo la creación de unas chicanes artificiales en las zonas 
más rápidas en las últimas ediciones de las 24 H.  

 

El Circuito:  



La inscripción estaba limitada a 50 equipos de dos pilotos, que aumentó a 
tres en 1982 al pasar a ser puntuable para el Mundial de Resistencia. 
 

Competían  pilotos nacionales e internacionales, profesionales y amateurs. El 
más laureado es Benjamín Grau, quien además de contar con el record de 
victorias (7) ostenta también el de participaciones (19). Curiosamente, el 
piloto que le sigue es un japonés, Koichi Shimada, fiel a la cita barcelonesa 
durante 18 ediciones. 

  

La pareja francesa Roche/Lafond registró el record de vueltas y velocidad en 
1981, con 777 vueltas a 123 km/h, a los mandos de una Kawasaki 1000. El 
equipo formado por J.Alguersuari/E.De Juan consiguieron en 1973 el record 
de vueltas (704) con motocicleta de fabricación nacional (Bultaco 360)  

 

Las 24 H se cobraron la vida de 6 pilotos: Conrado Cadirat (1959), Pedro 
Bernaus (1966), Gerald Bunting  (1970), Francisco Cufí (1973), Nikolaus Rück 
(1985) y Domingo Parés (1986). Mariano Vilagrasa falleció en 1956 por el 
disparo de un Guardia de Parques y Jardines mientras entrenaba de noche en 
Montjuïc unos días previos a la carrera. 

  

 

Los Pilotos: 



A lo largo de las 32 ediciones, organizadas siempre por la Penya Motorista 
Barcelona, hubo 4 directores de carrera: L.Enrique Massé (1955-1980), Xavier 
Esteller (1981) Toni López (1982-84) y Javier Gil (1985-86).  

  

Los trabajos de acondicionamiento del circuito eran ingentes, duraban 
aproximadamente un mes y contaban con la total colaboración por parte 
del Ayuntamiento de Barcelona.  

  

En las últimas ediciones de las 24 H se utilizaban cerca de 10.000 balas de 
paja, se reforzaba la iluminación, se retiraban farolas, se llegaron a eliminar 
algunos árboles y se remataron los cantos de los bordillos, además de contar 
con helicópteros de evacuación.  

  

Como dato curioso, habían permanentemente dos coches de la perrera 
municipal vigilando y atrapando los muchos canes sueltos que había en 
Montjuïc. 

 

 

Organización: Penya Motorista Barcelona 



Obviamente, eran provisionales y estaban fabricados en mecanotubo, con 
unas dimensiones de 2,25 x 3 metros.  
 

Solo se permitían cuatro personas a la vez: el copiloto, un mecánico, el 
delegado y el encargado del repostaje. 

 

Dado la precariedad de las instalaciones, además de las tareas mecánicas, 
muchos equipos con pocos medios “hacían vida” en el box, cocinando, 
durmiendo...   
 

El repostaje se realizaba en una zona previa a los boxes por personal 
especializado y siempre bajo la vigilancia de un retén permanente de 
bomberos. 

 

Los boxes: 



Las 24 H fueron sin duda alguna la carrera más carismática y popular del 
circuito, por la empatía que sentía el público - que llegaba muy fácilmente a 
pie o en transporte público - con aquellos héroes que rodaban día y noche 
con motocicletas muy parecidas a las de serie. 

 

El control de los accesos era muy complicado. Había cuatro puertas con 
taquilla, pero mucha gente se colaba o bien acampaba en la montaña antes 
de que se cerrara el recinto, siendo legendario el acceso “gratuito” de la calle 
Méjico. Las cifras de taquillaje nunca se correspondieron con las de 
asistencia real. 

  

Dada la dificultad para salir del trazado del personal implicado y atendiendo a 
las costumbres de la época, se celebró durante muchos años una misa el 
domingo a las 12h en el Palacio de Congresos. 

  

La duración de un día y una noche de la carrera hacía que la tipología de 
público fuera de lo más variopinta, desde familias con niños hasta 
noctámbulos que acababan la fiesta en el circuito.  

 

 

El público:  



La filosofía inicial de la carrera era que ésta se corriera con modelos directamente 
derivados de la serie. Por este motivo, era obligatorio en las primeras ediciones, 
adjuntar un catálogo comercial de la moto para formalizar la inscripción.  A partir 
de 1965, se permitió también la inscripción de prototipos, con una serie de 
restricciones para limitar el coste. 

  

Además de la absoluta, se establecieron clasificaciones parciales, según diferentes 
baremos. A partir de los setenta, la categoría reservada a las motos de 2T adquirió 
una relevancia especial para volver a dar protagonismo a las pequeñas motos de 
fabricación nacional.  

  

Desde la primera edición, la organización instauró el “Trofeo Centauro”, 
entregado al fabricante de la moto ganadora. Ganar en Montjuïc suponía un gran 
espaldarazo publicitario y la organización otorgaba a la marca ganadora un 
diploma que le daba derecho a exhibir en sus modelos de serie un logotipo 
conmemorativo de la victoria.  

 

Las marcas:  




